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This study focused on the development and validation of the Scale of Problematic Behaviors in social media (ECPRS-27), designed to assess problematic behaviors associated with social media use and administer the Internet Problematic Use Scale in Puerto Rican adults (EUPI-6). The aim was to identify, evaluate, and refine key constructs related to cyberbullying, the dissemination of harmful content, overexposure of personal information, and problematic internet use. The study involved 159 participants from Puerto Rico, aged between 21 and 79 years. The results showed that participants had higher scores on problematic behaviors in social media, with 73.5% in the high level and 12.7% in the moderate level. The scale showed high reliability, with a McDonald's Omega coefficient of 0.916 for the total scale, and values ranging from 0.784 to 0.866 for its factors. Additionally, six main factors were identified in the scale. It was concluded that the ECPRS-27-27 is a valid and reliable instrument for assessing problematic behaviors related to social media use.
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Resumen
Este estudio se centró en el desarrollo y la validación de la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27), diseñada para evaluar los comportamientos problemáticos asociados al uso de redes sociales y administrar la escala de Uso Problemático de Internet en adultos puertorriqueños (EUPI-6). El objetivo fue identificar, evaluar y refinar los constructos claves relacionados con el ciberacoso, la difusión de contenido dañino, la sobreexposición de información personal y el uso problemático del internet. Participaron 159 individuos de Puerto Rico, con edades entre 21 y 79 años. Los resultados mostraron que los participantes presentaron puntuaciones más altas en las conductas problemáticas de redes sociales, con un 73.5% en nivel alto y un 12.7% en nivel moderado. La escala mostró una alta fiabilidad, con un coeficiente McDonald's Omega de 0.916 para la escala total, y valores entre 0.784 y 0.866 para sus factores. Además, se identificaron seis factores principales en la escala. Se concluyó que la ECPRS-27 es un instrumento válido y confiable para evaluar las conductas problemáticas relacionadas con el uso de redes sociales.
Palabras Claves ciberacoso, difusión de contenido dañino, sobreexposición de información personal, adicción al internet, psicometría, validación de escala, comportamientos en redes sociales.





Introducción
En los últimos 25 años, el uso de las redes sociales ha crecido exponencialmente, convirtiéndose en una parte esencial de la vida cotidiana y en un fenómeno social de gran impacto (Kircaburun et al., 2020a). Desde la invención de las páginas web en 1989, el internet ha evolucionado rápidamente, alcanzando en enero de 2024 a 5.350 millones de usuarios, lo que representa el 66.2 % de la población mundial, de los cuales 5.040 millones son usuarios activos de redes sociales (Statista, 2024). Aunque inicialmente se pensaba que estas plataformas eran utilizadas mayormente por jóvenes, hoy en día personas de todas las edades las emplean para fines comerciales, sociales, políticos y de comunicación (Statista, 2024). Históricamente, los estudios sobre redes sociales se han centrado en Facebook, pero recientemente han incluido otras plataformas como X (Twitter) (Errasti et al., 2017). Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han ampliado las oportunidades de innovación y desarrollo social, facilitando la adquisición de conocimientos, la formación de redes colaborativas y el fortalecimiento de relaciones interpersonales (Agustina et al., 2020). Además, permiten a los usuarios ampliar sus círculos sociales y mantener amistades mediante intereses en común (Lavalle et al., 2020). Las redes sociales han transformado las dinámicas relacionales, facilitando interacciones sin restricciones con desconocidos, mediadas por la representación de un avatar (Agustina et al., 2020). Este cambio refleja la teoría del "cultural lag" de Ogburn (1922), que plantea que los avances tecnológicos preceden a los cambios culturales, lo que significa que la sociedad a menudo no se adapta tan rápidamente a los nuevos desarrollos tecnológicos. En otras palabras, la tecnología avanza más rápido que las instituciones y las normas culturales que rigen cómo la sociedad debe comportarse con esas innovaciones. La literatura existente ha respaldado la eficacia de enfoques psicosociales, como la terapia cognitivo-conductual, en la reducción del uso problemático de internet y la mejora del bienestar de los usuarios (Caplan, 2002; Widyanto & Griffiths, 2006; Pérez-Sáenz et al., 2023). Sin embargo, a pesar de la asociación entre el uso problemático de redes sociales y trastornos emocionales, estos no siempre se vinculan con trastornos psiquiátricos graves. En cambio, la literatura sugiere que el impacto de las redes sociales afecta de manera significativa la calidad de vida de los usuarios, particularmente en su bienestar social. Este estudio tuvo como objetivo validar la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27), un instrumento diseñado para medir los comportamientos problemáticos asociados al uso excesivo de redes sociales. En particular, se exploran factores clave relacionados con el ciberacoso, la difusión de contenido dañino, la sobreexposición de información personal, y el uso problemático del internet. 
Conducta Problemática y el Uso de las Redes Sociales
La Teoría de la Conducta Problemática (TCP), desarrollada inicialmente para explicar comportamientos de riesgo en contextos no digitales (Boyd et al., 2009; Jessor, 1991), ha sido utilizada recientemente para analizar conductas problemáticas en el entorno digital, particularmente en redes sociales. Este marco sociopsicológico postula que factores como la personalidad, el entorno y las expectativas sociales influyen en la manifestación de conductas problemáticas. Además, sostiene que la participación en una conducta de este tipo aumenta la probabilidad de involucrarse en otras, especialmente en individuos con rasgos de personalidad como el maquiavelismo, narcisismo, psicopatía, inseguridad, resentimiento, impulsividad, manipulación y falta de empatía (Kircaburun et al., 2018c). Asimismo, las cogniciones sociales, valores personales, creencias, cultura, crianza y expectativas familiares y de pares desempeñan un papel determinante en estas conductas. El uso de redes sociales ha propiciado la aparición de nuevas manifestaciones de conductas problemáticas, incluyendo el ciberacoso, la manipulación, la difusión de contenido engañoso y la sobreexposición de información personal (De Leo & Wulfert, 2013; Gámez-Guadix et al., 2016; Kircaburun et al., 2020a, 2020b). 
Ciberacoso 
El ciberacoso se define como actos repetitivos e intencionales de hostigamiento a través de dispositivos electrónicos, perpetrados por individuos o grupos contra víctimas que tienen dificultades para defenderse (Smith, 2012). En el entorno digital, incluso un solo acto de acoso puede amplificarse y volverse recurrente mediante la difusión, el retuiteo o los comentarios de otros usuarios, lo que refuerza la persistencia del comportamiento agresivo (Agustina et al., 2020). Otro problema relevante en el entorno digital es la difusión de contenido dañino, que incluye la propagación de imágenes violentas, discursos de odio y otros materiales perjudiciales. Según la Unicef (2024), la producción, distribución, almacenamiento y consumo de ciertos contenidos están prohibidos por la ley; sin embargo, su acceso no siempre es restringido debido a la naturaleza global de internet y las diferencias legislativas entre países. Esto expone a los usuarios a materiales que pueden ser legales en el lugar donde fueron publicados, pero ilícitos en otras jurisdicciones. Por ello, es crucial generar conciencia sobre los riesgos asociados al consumo y difusión de contenido perjudicial, promoviendo el uso ético y seguro de las plataformas digitales.
Exposición excesiva de información personal 
Es vital poder desarrollar instrumentos que puedan medir la tendencia del individuo de compartir información personal sensible en las redes sociales, ya que estas conductas podrían poner en riesgo su privacidad o seguridad. El oversharing, de acuerdo con la asociación REA (Asociación Castellano Leonesa para la Defensa de la Infancia y Juventud), el término hace referencia a compartir sin control todo lo que tiene que ver con nuestra vida en internet y redes sociales (Expansión, 2023). Hasta la fecha, el oversharing no se ha estudiado de forma exhaustiva y apenas se conocen las posibles condiciones psicológicas que pueden subyacer a este comportamiento inadaptado en línea (Shabahang et al., 2024). 
Basado en lo expuesto, la presente investigación tuvo como objetivos principales desarrollar la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales, enfocándose en evaluar el ciberacoso, la difusión de contenido dañino, la sobreexposición de información personal y el uso problemático del internet. Además, se buscó caracterizar la muestra analizando variables sociodemográficas y descriptivas de frecuencia, como edad y sexo.
 Método
La presente investigación se basó en un enfoque no experimental transversal, de tipo instrumental, con un alcance descriptivo-exploratorio (Montero & León, 2007). La propuesta fue evaluada y aprobada por un Comité de Ética para la Investigación en Puerto Rico. El procedimiento para la selección de los participantes fue de tipo no probabilístico por disponibilidad y se utilizó el muestreo por conveniencia.
Participantes
La muestra estuvo compuesta por 159 participantes de Puerto Rico, con edades entre 21 y 79 años (M = 2.89, DE = 1.928). Los análisis de frecuencia revelaron que la muestra estaba compuesta en su mayoría por mujeres representando el 78.2% y hombres con representación de un 9.7%. El análisis de la modalidad de trabajo y estudio reveló que el 52.1% de los participantes trabajaba de manera presencial, mientras que el 31.4% trabajaba de forma remota. En cuanto a los estudios, el 43.6% estaba cursando estudios de manera presencial, mientras que un 30.7% los realizaba de forma remota, y el 25.7% no estaba estudiando actualmente. Por otra parte, el tiempo dedicado al uso de redes sociales de los participantes fue de 41.5%, indicando que pasaban entre 3 y 4 horas diarias en redes sociales, mientras que el 23.8% dedicaba entre 1 y 2 horas. El dispositivo más utilizado para acceder a las redes sociales fue el celular, con un 92.7% de los participantes indicándolo como su principal fuente de acceso. En cuanto al nivel de conocimiento sobre las configuraciones de privacidad en redes sociales, el 58.5% de los participantes tenían un conocimiento moderado, mientras que el 14.0% poseía un alto conocimiento, y solo un 6.3% indicó tener nulo conocimiento en esta área. El propósito principal de uso de las redes sociales, según los participantes, se centra en la interacción social y la búsqueda de gratificación personal, con un 69.3% indicando que sienten gratificación al utilizarlas. 
Materiales e Instrumentos
Para cumplir los objetivos del presente estudio, se utilizaron los siguientes instrumentos:
Hoja de Consentimiento Informado: Se creó una hoja de consentimiento informado en línea, donde los participantes aceptaron los términos y condiciones del estudio mediante una firma electrónica. 
Hoja de Datos Sociodemográficos: Esta hoja estuvo disponible en línea y se utilizó para recolectar información detallada sobre los participantes del estudio. Incluyó preguntas sobre características demográficas clave, como el sexo, el género, el nivel de preparación académica, el estado civil y la religión. También se solicitó información sobre el tiempo de uso de redes sociales y los patrones de comportamiento en estas plataformas.
Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27): La ECPRS-27 se diseñó para explorar la relación entre el uso de redes sociales y las conductas problemáticas asociadas con ellas, tales como el ciberacoso, la difusión de contenido dañino y la sobreexposición de información personal. La escala se estructuró con un formato tipo Likert, con cinco opciones de respuesta que iban desde "Nunca" hasta "Siempre". Esto permitió una amplia gama de respuestas y una evaluación detallada de las actitudes y comportamientos de los participantes.
Instrumento de Uso Problemático del Internet (EUPI-6): Esta escala fue utilizada para medir las actitudes hacia el uso problemático del internet en adultos puertorriqueños. Consta de 6 ítems que evalúan actitudes sobre el uso problemático de internet. La escala emplea un formato ordinal tipo Likert con 4 opciones de respuesta. Los puntajes más bajos indican una ausencia de uso problemático, mientras que los puntajes más altos indican una mayor frecuencia de uso problemático. La EUPI-6 ha demostrado buenas propiedades psicométricas, con un coeficiente alfa de Cronbach de 0.72 y un índice de discriminación biserial (rbis) superior a 0.30 para todos los ítems, lo que evidencia su capacidad para diferenciar entre las actitudes de los participantes (Cruz, et al., in press).
Procedimiento
Al inicio, los participantes fueron contactados a través de plataformas de redes sociales y, mediante el consentimiento informado, se les explicó el propósito del estudio. Posteriormente, completaron una hoja de datos sociodemográficos y se les administró la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27) y la Escala de Uso Problemático de Internet (EUPI-6). Los participantes completaron estos cuestionarios de manera individual y en línea, siguiendo el orden de presentación establecido.
Análisis Estadísticos
[bookmark: _Int_vq11o3Rx]Para el análisis de datos y la validación de la escala ECPRS-27, se utilizó el software IBM SPSS Statistics (versión 30). En una primera etapa, se realizó un análisis descriptivo de las variables sociodemográficas de la muestra, empleando análisis de frecuencias y porcentajes para caracterizar la distribución de los datos. Posteriormente, se evaluaron las propiedades psicométricas de los reactivos mediante el índice de discriminación (rbis), estableciendo un criterio de aceptabilidad de ≥0.30, conforme a las recomendaciones de Kline (2000). Adicionalmente, se llevaron a cabo comparaciones no paramétricas para analizar la sensibilidad de los ítems en función de las características de los participantes.
La fiabilidad del instrumento se determinó mediante el coeficiente Omega de McDonald y el estadístico Spearman-Brown, considerando como valores adecuados un coeficiente Omega superior a 0.70 y un Spearman-Brown superior a 0.90, según los criterios de DeVellis (2012). Para explorar la estructura factorial de la escala, se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE) utilizando el método de factorización del eje principal con rotación Varimax, a fin de optimizar la interpretabilidad de los factores. La idoneidad de los datos para este análisis se verificó mediante la prueba de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba de esfericidad de Bartlett. Se adoptó el criterio de Kaiser (1974) para la selección de factores, reteniendo aquellos con valores propios (eigenvalues) iguales o superiores a 1.00 y cargas factoriales de ≥0.30. Asimismo, se llevaron a cabo análisis comparativos para examinar diferencias en las conductas problemáticas en redes sociales en función de variables sociodemográficas como y edad, sexo y tiempo en internet. Según la naturaleza de los datos, se aplicaron pruebas no paramétricas, complementadas con análisis post-hoc para identificar diferencias significativas entre los grupos. Durante todo el proceso, se garantizaron el cumplimiento riguroso de las normas éticas en la recopilación, manejo y análisis de datos. Se aseguró la privacidad y confidencialidad de los participantes, así como la obtención del consentimiento informado antes de su inclusión en el estudio, en cumplimiento con los principios éticos de la investigación en psicología.
Resultados
El índice de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) fue de .869, indicando un nivel de adecuación "meritorio" según los criterios de Kaiser (1974), lo que sugiere que los datos son apropiados para el análisis factorial (ver Tabla 1). Asimismo, la prueba de esfericidad de Bartlett fue estadísticamente significativa, χ² (528) = 2775.772, p < .001, lo que confirma que las correlaciones entre los ítems no son independientes y que la matriz de correlaciones es factorable (Tabachnick & Fidell, 2019). Para determinar la estructura factorial de la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27), se llevó a cabo un AFE utilizando el método de factorización del eje principal con rotación Varimax. La prueba de valores propios (Eigenvalues) identificó ocho factores con valores superiores a 1.0, siguiendo el criterio de Kaiser. El primer factor explicó un 30.64% de la varianza total, mientras que en conjunto los ocho factores explicaron un 67.16% de la varianza antes de la rotación.


Tabla 1
Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin y Prueba de esfericidad de Bartlett
	Prueba
	                                        Valor

	Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy
	                                          .869

	Bartlett's Test of Sphericity
Approx. Chi-Square        

	
                                         2775.772

	df
	                                            528

	
	                                    Sig. < .001**


Nota. El valor del Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) fue de .869, lo que indica una adecuación de muestra excelente para el análisis factorial. 
Además, la prueba de esfericidad de Bartlett mostró un valor Chi-Cuadrado de 2775.772 con 528 grados de libertad y una significancia de p < .001, lo que confirma que la matriz de correlaciones es significativamente diferente de la matriz de identidad, lo que es adecuado para realizar un análisis factorial. Tras la extracción y rotación de los factores, los valores propios ajustados indicaron que los ocho factores retenidos explicaron un 57.07% de la varianza total. Luego de la rotación Varimax, el primer factor explicó un 12.49% de la varianza, mientras que los ocho factores en conjunto explicaron el 57.07%, reflejando una redistribución más equitativa de la varianza y facilitando la interpretación de la estructura factorial. La matriz de factores rotados mostró que los ítems se agruparon en ocho factores con cargas factoriales superiores a .40, lo que indica una adecuada agrupación dentro de cada dimensión teórica. La rotación convergió en 13 iteraciones, sugiriendo estabilidad en la solución factorial.
Análisis de Consistencia Interna y Discriminación
En este estudio, se empleó el índice de discriminación para evaluar la capacidad de cada ítem de diferenciar entre los participantes que manifestaban conductas problemáticas en redes sociales y aquellos que no. De acuerdo con los criterios de Kline (2000), un ítem con un valor de discriminación igual o superior a 0.30 se considera adecuado. En este caso, todos los ítems mostraron valores dentro del rango esperado, lo que contribuyó a la validez del instrumento al garantizar que cada ítem se alineara correctamente con la dimensión que pretendía medir. Como resultado, se confirmó que la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27) discrimina de manera efectiva entre los participantes con y sin estas conductas. El análisis factorial exploratorio reveló una estructura multidimensional compuesta por ocho factores, en concordancia con los constructos teóricos asociados a las conductas problemáticas en redes sociales. No obstante, durante el proceso de validación, se eliminaron dos factores debido a que no cumplieron con el criterio de fiabilidad de McDonald's Omega. En particular, el quinto factor obtuvo un coeficiente de 0.669, cercano al umbral mínimo aceptable, pero insuficiente para garantizar su estabilidad.
 Por su parte, el sexto factor no pudo ser retenido, dado que su número de ítems era inferior a tres, impidiendo una estimación confiable del coeficiente Omega. En consecuencia, la escala final se estructuró en seis factores, cuyos ítems fueron seleccionados con base en sus cargas factoriales, manteniendo únicamente aquellos con valores superiores a 0.30 para asegurar su contribución a la medición del constructo El primer factor identificado estuvo relacionado con el ciberacoso y sus efectos emocionales, incluyendo ítems que evalúan el impacto psicológico del acoso en línea, como la angustia y la autoestima afectada. Las cargas factoriales de estos ítems oscilaron entre 0.547 y 0.736, indicando una fuerte relación con la dimensión medida. Ejemplos de estos ítems incluyen: "Mi autoestima se ha visto afectada desde que recibo mensajes ofensivos en redes sociales" y "Me he sentido triste después de ser acosado/a en redes sociales". La fiabilidad de este factor, medida a través del coeficiente McDonald's Omega, fue de 0.784, lo que refleja una adecuada consistencia interna. Por otro lado, el segundo factor se centró en las estrategias de evitación y bloqueo del contenido dañino, reflejando conductas mediante las cuales los usuarios buscan protegerse de interacciones perjudiciales. Los ítems de este factor presentaron cargas factoriales entre 0.620 y 0.797 y un coeficiente Omega de 0.866, indicando una alta fiabilidad. Ejemplos de estos ítems incluyen: "He considerado bloquear a personas que comparten contenido dañino" y "He bloqueado a personas que comparten contenido inapropiado". Además, el tercer factor abordó las conductas de denuncia y respuesta ante mensajes ofensivos, incluyendo ítems que miden la tendencia de los usuarios a reportar o reaccionar ante comportamientos perjudiciales en redes sociales. Este factor mostró un coeficiente Omega de 0.835, indicando una alta fiabilidad. Ejemplos de ítems en esta dimensión incluyen: "He denunciado a usuarios que me han acosado en redes sociales" y "He respondido agresivamente a mensajes ofensivos". 
Por otra parte, el cuarto factor estuvo relacionado con la exposición a contenido violento y su impacto emocional, reflejando el nivel de angustia y temor experimentado por los participantes ante imágenes o mensajes violentos en redes sociales. Las cargas factoriales de los ítems oscilaron entre 0.578 y 0.713, con un coeficiente Omega de 0.771, lo que confirma su estabilidad y fiabilidad. Algunos de los ítems más representativos fueron: "He sentido miedo al ver contenido de violencia en redes sociales" y "He sentido angustia al recibir contenido de odio en redes sociales". El quinto factor reflejó el arrepentimiento por compartir información personal, evaluando la reflexión posterior a la divulgación de datos sensibles sin considerar sus posibles repercusiones. Los ítems de esta dimensión presentaron cargas factoriales superiores a 0.590 y un coeficiente Omega de 0.831, sugiriendo una adecuada fiabilidad interna. Ejemplos de ítems en este factor incluyen: "Me he arrepentido luego de compartir fotos personales". El sexto factor se centró en las preocupaciones sobre la privacidad en redes sociales, reflejando el grado en que los usuarios ajustan sus configuraciones de seguridad para minimizar riesgos en línea. Este factor presentó una carga factorial de 0.739 y un coeficiente Omega de 0.771, lo que indica una estructura estable. Entre los ítems más relevantes se encuentra: "He ajustado mis configuraciones de privacidad para proteger mi información". En términos generales, la alta fiabilidad de los seis factores, con coeficientes McDonald's Omega entre 0.771 y 0.866, respalda la coherencia interna del instrumento. Estos resultados sugieren que los participantes no solo experimentan el impacto emocional del acoso y la exposición a contenido violento, sino que también implementan estrategias activas para protegerse, como bloquear usuarios, modificar configuraciones de privacidad y evitar contenido perjudicial. Asimismo, el análisis de fiabilidad de la escala total obtuvo un coeficiente Omega de 0.916 (Ver Tabla 2), indicando una excelente consistencia interna y garantizando la precisión de la medición. 

Tabla 2
Coeficiente McDonald's Omega de la Escala Total
	McDonald's Omega
	Número de Items

	0.916
	27


Nota. El coeficiente McDonald's Omega de la escala total es de 0.916, lo que indica una excelente fiabilidad interna del instrumento. La escala está compuesta por 27 ítems, lo que refleja un alto nivel de consistencia en la medición de las conductas problemáticas en redes sociales





Tabla 3
Estadísticas del total de Ítems
	Ítem
	Ítem corregido Correlación total

	He considerado limitar mi interacción en redes sociales para protegerme de los mensajes ofensivos.
	0.53


	He pensado en abandonar las redes sociales debido a los mensajes ofensivos que recibo.

	0.49


	Mi autoestima se ha visto afectada desde que recibo mensajes ofensivos en las redes sociales.

	0.52


	Me he sentido triste después de ser acosado/a en redes sociales.

	0.54


	Me he sentido aislado/a socialmente debido a mensajes ofensivos que he recibido a través de las redes sociales.

	0.51


	He sido víctima de rumores difundidos en redes sociales.

	0.41


	He experimentado miedo al revisar mis redes sociales por temor a encontrar mensajes ofensivos.

	0.47


	He considerado bloquear a personas que comparten contenido dañino.

	0.59


	He bloqueado a personas que comparten contenido dañino o inapropiado.

	0.63


	He evitado interactuar con publicaciones que contienen contenido dañino.
	0.49


	He reportado usuarios que difunden contenido dañino.

	0.54


	He pensado en evitar ciertas redes sociales debido al contenido dañino que circula en ellas.

	0.54


	Me he sentido perturbado/a al ver imágenes violentas en redes sociales.

	0.63


	He denunciado a usuarios que me han acosado en redes sociales.

	0.55


	He recibido mensajes ofensivos a través de redes sociales.

	0.45


	He bloqueado a usuarios que me han acosado en redes sociales.

	0.66


	He sentido ansiedad después de recibir mensajes ofensivos en redes sociales.

	0.53


	He respondido agresivamente a mensaje ofensivos.
	0.30


	He sentido miedo al ver contenido de violencia en redes sociales.

	0.53


	He sentido angustia al recibir contenido de odio en redes sociales.

	0.60


	Me he sentido molesto/a al recibir mensajes o videos dañinos.

	0.68


	He cambiado mis hábitos de uso de redes sociales para proteger mi privacidad.

	0.54


	He ajustado mis configuraciones de privacidad para proteger mi información.

	0.17


	He eliminado publicaciones después de recibir comentarios negativos.

	0.44


	He sentido preocupación por mi privacidad después de compartir información personal.

	0.68


	Me he arrepentido luego de compartir fotos personales.

	0.52


	Me he sentido preocupado por la cantidad de información personal que comparto en redes sociales.

	0.53



Nota. Ítems de la escala total, El coeficiente McDonald's Omega de la escala total es de 0.916

Nivel de Conductas Problemáticas y Uso Problemático del Internet
Los resultados de la frecuencia de los niveles de conductas problemáticas en redes sociales indicaron que la mayoría de los participantes (73.5%, n = 139) presentó un alto nivel de conductas problemáticas, mientras que un 12.7% (n = 24) se ubicó en el nivel moderado. Asimismo, se observó un 13.8% de datos perdidos ya que algunos participantes no completaron la escala (n = 26). En cuanto a los niveles de uso problemático del internet, se identificó que el 81.5% (n = 154) de los participantes reportó un uso moderado, mientras que solo el 4.2% (n = 8) presentó un uso problemático del internet. En este caso, la cantidad de datos perdidos ascendió al 14.3% (n = 27).











Tabla  4
Niveles ECPRS-27 y EUPI-6
	Niveles
	%
	n

	Alto Nivel de Conductas Problemáticas
	73.5%
	139

	Conductas Problemáticas Moderadas
	12.7%
	24

	Uso Problemático del Internet
	81.5%
	154

	Uso Moderado del Internet
	4.2%
	8


Nota. Puntuaciones de las escalas ECPRS-27 y EUPI-6
Comparaciones Grupales
Para evaluar la distribución de los datos, se realizaron pruebas de normalidad de Kolmogorov-Smirnov y Shapiro-Wilk, cuyos resultados indicaron que ninguna variable seguía una distribución normal (p < .001). En consecuencia, se optó por utilizar análisis estadísticos no paramétricos. La prueba de Mann-Whitney U reveló diferencias significativas en la distribución de las conductas problemáticas en redes sociales en función del sexo (p < .001), con los varones mostrando mayores niveles de conductas problemáticas en comparación con las mujeres. Por otro lado, la variable de uso problemático de internet (EUPI-6) no mostró diferencias significativas entre los grupos de sexo (p = .136). Asimismo, la prueba de Kruskal-Wallis mostró que no existían diferencias significativas en las conductas problemáticas en redes sociales en función de la edad (p = .119), aunque sí se encontraron diferencias en la variable de uso problemático de internet (EUPI-6) según la edad de los participantes (p = .049). En cuanto al tiempo diario de uso de redes sociales, no se hallaron diferencias en la distribución de las conductas problemáticas (p = .872), pero sí en el uso problemático de internet (p = .009), lo que sugiere que el tiempo de exposición a redes sociales puede estar relacionado con patrones diferenciales en el uso problemático de la tecnología. Finalmente, la comparación por pares con corrección de Bonferroni evidenció que la única diferencia significativa en la distribución del tiempo de uso de redes sociales se dio entre los grupos que reportaron un uso de más de seis horas diarias y aquellos que usaban entre cinco y seis horas (p = .011). Sin embargo, las demás comparaciones no alcanzaron significancia estadística, lo que sugiere que, en general, el tiempo de uso de redes sociales no difiere de manera sustancial entre los distintos grupos.
Discusión
Este estudio tuvo como objetivo validar la Escala de Conductas Problemáticas en Redes Sociales (ECPRS-27), cuyos análisis estadísticos evidenciaron una alta fiabilidad general, con un coeficiente McDonald's Omega de 0.916. Este hallazgo confirma la consistencia interna del instrumento y su validez en la medición de las conductas problemáticas asociadas al uso de redes sociales. Estos resultados son coherentes con estudios previos que subrayan la importancia de las propiedades psicométricas en la evaluación del uso problemático de internet y sus consecuencias. Por ejemplo, Jorgenson et al. (2016) identificaron que la adicción a internet se caracteriza por síntomas como el uso compulsivo, la tolerancia, la falta de control y los efectos negativos, aspectos que se reflejan en los factores evaluados por la escala utilizada en este estudio. De manera similar, la revisión sistemática de Kuss et al. (2014) destaca la relación entre la adicción a internet y diversos factores sociodemográficos y psicosociales, como la impulsividad y la disfunción emocional, lo que concuerda con los hallazgos de la presente investigación, donde las conductas problemáticas en redes sociales se asociaron con la regulación emocional y características de personalidad como la impulsividad y la autoestima. Asimismo, este estudio refuerza la importancia de considerar las diferencias culturales en el análisis del uso problemático de redes sociales. En particular, Varchetta et al. (2024) analizaron el uso problemático de internet en distintos contextos culturales, encontrando que los participantes italianos mostraban niveles significativamente más altos de adicción a internet en comparación con otros países. Estos resultados sugieren que las diferencias culturales pueden influir en la manifestación de conductas problemáticas en redes sociales. 
En cuanto a la variable sexo, Jorgenson et al. (2016) encontraron que los hombres son más propensos a la adicción a internet, especialmente en el contexto de los videojuegos en línea. De manera similar, los resultados de esta investigación mostraron que los participantes masculinos presentaron puntuaciones significativamente más altas en conductas problemáticas en redes sociales en comparación con las mujeres, lo que sugiere que los patrones de uso problemático de internet y de redes sociales pueden estar influenciados por el sexo biológico. El análisis factorial exploratorio permitió identificar seis factores clave que estructuran las conductas problemáticas en redes sociales: (1) el ciberacoso y sus efectos emocionales, (2) las estrategias de evitación de contenido dañino, (3) las conductas de denuncia y respuesta a mensajes ofensivos, (4) la exposición a contenido violento, (5) el arrepentimiento por compartir información personal y (6) las preocupaciones sobre la privacidad. Estos factores son consistentes con estos estudios previos que han identificado patrones similares en la conducta en línea. Los resultados también refuerzan la idea de que la adicción a internet y las conductas problemáticas en redes sociales no están exclusivamente vinculadas a trastornos emocionales graves, sino que resultan de una interacción compleja de factores emocionales, sociales y conductuales. La validación de este instrumento contribuirá a la comprensión de cómo las conductas problemáticas en redes sociales se manifiestan en adultos y cómo las intervenciones psicosociales pueden mitigar estos efectos.

Limitaciones y Recomendaciones
Una limitación de este estudio es el tamaño de la muestra, que podría ampliarse para lograr una mayor representatividad. Una muestra más grande y diversa, en cuanto a edad, género, nivel educativo y contexto geográfico, mejoraría la generalización de los resultados. Además, incluir participantes de distintas ubicaciones culturales y sociales enriquecería el entendimiento de las conductas problemáticas en redes sociales. También es necesario investigar más sobre el papel de variables individuales, como la personalidad y la regulación emocional, en la aparición de conductas problemáticas. Se recomienda evaluar la satisfacción con el uso de plataformas, el impacto de intervenciones psicosociales y realizar estudios longitudinales que analicen cómo estas conductas evolucionan a lo largo del tiempo.
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